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Resumen

El matadero como nueaa tipología arquitectónica surge a nLediados del siglo XIX, L;-

gado a la necesielad de abastecer a la creciente población de la ciudad rnoderna. Como
cc¡nstntcción industrial que es presenta similares caraclerísticas a mercados, estaciones y fá-
bricas: pred,ominio de la función sobre la forma, austerid,ad ornantental, empleo de ntteaos
materiales (hieno t hotmigón) ) amplitud espacial. En la actualidad muchos de estos ma-
taderos han sido rehabilitad,os como centros cíuico-culturales y galenas de arte.

Este es el caso del Matadero Munictpal de Zaragoza (1878-1885), obra del arr1uitecto
rnun,ici¡tal Ricardo Magdalena, considerado por sus características conro un modelo et'¿ stt
ghtero en la época, d,el que estudiamos su historia y las intentenciones realiza,das en el
mismo en lns tiltimos aeinte años.

Slaughterhouses (or abattoir in France) as a new architectural tipologl appeared in
the m.irl,dle of XIXth, connected to the requirement of feeding the growing population in rto-
dent towns. As a part of industrial architecture it presents sinLil,ar characteristics with nmr-
kets, railwalstations and, factories: functionalism, less c¡rnamentation, use of new materials
(iron and concrete) and extensiae spaces. Actually, an important number of these Slaugh-
terhouses haae been cctnuerted into cultural centres and art galleri.es.

This is th,e case of Zaragoza's Public Slaughterhouse (1878-1885), a masterpiece de'
signed by local architect Ricardo Magdalena, considned as a model in its gender at the
end of XIXth in Spain. Its history and recent intet'uentions in tlze building is the subject of
this articl¿.

****

La arquitectura industrial: una categoría añadida al concepto de
patrimonio cultural

La creciente importancia de la arquitectura industrial como ele-
mento integrador del patrimonio cultural de las naciones y el nacimien-
to de una ciencia interdisciplinar como es la arqueología industrial que
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se ocupa de su estudio 1, han puesto en marcha un movimiento de sen-
sibilización colectiva hacia este parrimonio tigado a la producción y la
industria, conjunto de bienes relativamente reciente en términos crono-
lógicos puesto que sus restos más importantes no se remontan más allá
de la Revolución Industrial; este esfuerzo se ha materializado en la rea-
lización de inventarios y catálogos2, congresos y cursos3, y estudios di-
versosa tal y como ponen de manifiesto el resto de artículos que inte-
gran el número monográfico que la revista Artigrama dedica en esta
ocasión al tema.

Sin profundizar en aspectos generales puesto que de ello se ocu-
pan otros trabajos aquí publicados, debemos constatar una serie de
hechos a modo de introducción al caso que planteamos en nuestro
artículo. Resulta evidente a la luz de los trabajos publicados desd.e me-
diados de los años sesenta cuando la arqueología industrial se con-
vierte en sección universitaria en la ljniversidad inslesa de Bath. que

tDonald Dudley estableció el término de arqueología industrial en 1950. Una definición
actual de la misma podría ser la utilizada por Salvador Fornés: "La Arqueologíu lrulustrial se
orultaría, asi Pues, de todos los aspecÍos de ln culLura mulerial ligados al sistema itttlustnal, Lanto en sí
mismos como en sus relnci.ones nn otras esLructuras stLbalternas, bien tLeriuadas t|.e Ia petvitenciu de an-
tniores relrtciones de producción, bien de la exlensión tte lu lógica capitalistu ú sectores pro¿ucliuos no
estric¿awnte industrial¿s", en Fon¡nn Muñoz, Salvador: *Arqueoiogía y patrimonio Industrial,,
rewsta Canelobre, n: 76 (1989), Alicante, pág. 22.2La demostración más evidente de Ia importancia alcanzada por la arquitectura industrial
es la declaración de conjuntos de esta tipología como Parrimonió de la Humanidad. No obs-tlll!.t .l primer caso es relativamente reciente: en 1995 se declara como tal la Siderursia deVólklingen (Alemania); otros muchos conjuntos han recibido esta denominación después, sinir más lejos, hace dos años, en la propuesta de 1998, la UNESCO inclul'ó Ia línea dei ferroca-rril de Semmering (Austria), consrruida en 1850.3El primer congreso realizado en España sobre el tema fue en Bilbao en 1g82 cuando se
celebraron las I Jornadas sobre,la ProLección y Rexulorizución rJeI Pafrimonio Inrtustrial" organizaclaspor los Departamentos de Cultura del País Vasco y Cataluña, comunidad.es donde se aunaban
d9s f1c¡ores: la permanencia de una importante infraestructura industrial a preservar y la sen-sibilidad hacia la misma. Pocos años después, en 1986, se creó la Asociación Española tlel patri-
monio 1 kt Obra Públicrt, organización que propuso la inclusión de cinco edihcios españolescomo Patrimonio de la Humanidad: la Fábrica de Vidrio de San Ildefonso de Ia Grunia (Se-
goria), el_ P rente Colgante de Portugalete (Bilbao), la Fábrica Amerit y Amat de Tarrasá lBar-celona), la Colonia obrera de Güell (Barcelona)y Ia Azucarera de Nuestra Sra. del pilar deMotril (Granada). Por lo que respecta a las últimas propuestas, para 1g9g la Comisión Nacio-nal Española de Cooperación con la UNESCO ha solicitádo la declaración de las Colonias In-
dustriales de los ríos Cardener y Llobregat y la ruta minero-indusrrial cle Casrilla-La N{ancha(cfi.: "Yla industria se hizo arte,, en el periódico EI país,6 diciembre 19gg, pág. 39). otros
acontecimientos notables en el mismo sentido han siclo Lu ofira pública, patrímonii cultural, ex-
posición realizada en el Nluseo Arqueológico Nacional en Madrid (1986), o los continuos se-
nrinarios y jornadas sobre el tema; entre otros, las I Jornatlus lbéricas tl¿l Patrimonio Irulustriul y
rle Ia Obra Pública celebradas por IaJunta de Andalucía en Sevilla (1994).aUna aproximación sencilla y clarificadora a los principales problemas y aspectos teóricosy metodológicos del Patrimonio industrial se encuentra en Axonttux, Jea¡-Yvei: Le Patrimoin¿
Ind'uslnel. Paris: Presses lJniversitaires de France, lgg2: )' en Los¡u¡ An"cNcunnN, José María:
"¿Hay otros patrimonios a conservar?: El Patrimonio Industrialo, en Cz¡sos monogriJicos slbre el
Palrimonio Histórico 2. Actas de los VII Cursos Monográficos soln'e el Patrimonio Históiiá (Reinosa,
julio-agosto 1997)' Santander: Universidad de Cantabria, Ayuntamiento de Reinosa, fOSA, pp.
231-243.
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queda mucho por hacer en nuestro país en relación con el patrimo-
nio industrial. A pesar de la creciente conciencia patrimonial experi-
mentada en España en las dos últimas décadas vinculada a un profun-
do cambio político y social, ha sido el patrimonio monumental o
mayor asociado a la historia y al arte el que más atención ha recibido
de la administración pública. La arquitectura industrial sujeta por su
propia condición de uso a un continuo proceso de renovación y cam-
bio debido a los avances tecnológicos y la obsolescencia de los equi-
pos, y a menudo situada en zonas susceptibles de especulación inmo-
biliaria dentro del proceso de crecimiento de las grandes ciudades
contemporáneas, es hoy un patrimonio en estado de amenaza como
evidencian los numerosos casos de derribos realizados con el permiso
de las autoridades municipales, y ello a pesar de las denuncias realiza-
das -con escaso éxito, todo hay que decirlo- por colectivos, asocia-
ciones profesionales e instituciones académicas5. Otra cuestión a te-
ner en cuenta es el hecho de que, con estas demoliciones, no sólo se

pierde el edificio sino que se altera sustancialmente el paisaje urba-
no 6, un elemento más a proteger dentro del concepto y considera-
ción actual del patrimonio cultural.

Planteada de este modo la necesidad y urgencia de proteger y sal-
var la arquitectura industrial como elemento básico de nuestro patri-
monio. v matizando la situación actual con todo lo mencionado hasta

!'Caso notable por su trágica trascendencia en la pérdida del patrimonio industrial zarago-
zano es la destrucclón del paisaje industrial del barrio del Arrabal, una zona característica de
la ciudad bien conservadu ñurtu hace pocos años en los que el crecimiento urbanístico en la
margen izquierda del río Ebro ha conducido a Ia demolición inmisericorde de importantes
piezás de la arquitectura industrial aragonesa. Baste señalar como en una misma semana, en
Ll u..ono de 1098, y a pesar de las críticas y denuncias realizadas (entre ellas de la Asocia-
ción APUDEPA: "La Azucarera de Aragón,, eD Heraldo de Aragón, 18julio 1998, pág.10 del
suplemento dominical), se derribaron dos significativos conjuntos: la Harinera Solans y Maqui-
niita y Fundiciones del Ebro. De esta triste historia daba buena cuenta la profesora Pilar Biel
en varios artículos:.Nuevas pérdidas de patrimonio industrial en la ciudad de Zaragozao, en
Artigrama, n." t3 (1998), op. zol-+oz; *La pérdida del patrimonio:rquitectónico industrial.
Un"últi-o recuerdo para Maquinista y Harinas Solans,, en Aragón Turíslico 1 Monumental, n."
345 (1999), pp. 5-10.

En este iuro .ro fueron suficien¡es ni las protestas de asociaciones locales, grupos cultura-
les, colectivos universitarios ni tan siquiera la presencia del Director del Museo Nacional de la
Ciencia de Cataluña, especialisra en él patrimonio industrial, que defendió.los valores y el in-
terés de ambos conjuntos, para hacei cambiar la opinión del Ayuntamienfo de zaragoza,
quien aprobó su derñolición para sustituirlos por grupos de viviendas carentes de interés algu-
no y que podían haberse construido en otros solares adyacentes o cercanos, sr eS que era tan
oerentoria la necesidad de vivienda en la zona'

6 Luis Vicente García Merino define precisamente el Patrimonio Industrial teniendo en
cuenta no sólo Ias instalaciones sino también el entorno que crean; en su opinión, Patrimonio
Industria.l s¿¡iv olas primnas instal¿ciones fabríles y las que han desemP¿ñado un paltel decisiao en la
:olución del conjunto como los paisajes conJigurados en su entorno o los objetos que han nnslituido una
:tortación singukr d,e Ia socied,ad que Ins protlujo", en GAncÍa MrzuNO, Luis Vicente: "Los proble-
::'.¡s ambientales del Patrimonio Industrial. Reflexiones sobre el caso de la Ría de Bilbao'.
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el momento, un segundo -y no menos importante- aspecto es qué
hacer con estos edificios, a qué destino dedicarlos teniendo en cuenta
las características funcionales, formales y espaciales propias de esta ti-
pología. No es éste un problema nuevo, precisamente la reutilización
de monumentos ha sido una de las cuestiones fundamentales en la
disciplina de la restauración ya desde sus orígenes, debatiéndose el
tema todavía hoy sin que hayamos llegado a un acuerdo claro puesto
que bajo el postulado teórico de respetar al máximo los ualores historico-
artísticos de los edificios, se han desarrollado numerosas intervenciones
que han concluido con una completa perversión de la estructura y va-
lores originales del edificio. A este respecto es significativa la opinión
de un profundo conocedor de la materia, el profesor Javier Rivera,
denunciando cómo la administractión pública, o en cualquier caso el
cliente promotor de la intervención, hacen prevalecer el uso y necesi-
dades actuales sobre las características propias de la tipología del mo-
numento, violentando y desnaturalizando de modo irreversible la ar-
quitectura histórica e industrial.

oEn este sentido y en la España contem.poránea, por proycto d,e reutiliza-
ción se ha entendido comúnrn¿nte aquelkt, operación necesaria para que la má-
quina histffica cumpla funciones modernas. Y preaiamente hay que señalar ya,
que la pertinencia o no del objeto a intentenir para cumplir el nueao destino no
la realiza el arquitecto ni los equi(tos interd.isciplinares que hipotéticamente cola-
boran en la elaboración del proyecto, sino la ad,tninistración y el mecenas que
son los que eligen o disponen d,el monumento y los t1ue tienen la capacidad po-
lítica y económica para otorgarle eI nueuo destino. Aquellos tratan de inscribir
el programa demandaclo al edificio, a la fuena si ha1 manifiesta incompatibili-
dad,, con mejor o peor foñuna según su dominio del método 1 de las técnicas y
su cultura para optar por los critnios má,s adecuad,os"7.

La existencia de este problema no quiere decir que no se hayan
realizado intervenciones diversas en el patrimonio industrial, si bien
con desigual éxito. El mundo anglosajón, Gran Bretaña en especial,
tiene ya una cierta experiencia en este campo, producto entre otras
circunstancias tanto de la existencia de un importante patrimonio in-
dustrial como de una temprana sensibilidad hacia el mismo; en ciuda-

TRlVrruq,Javier: "El debate sobre la pertinencia de los nuevos usos en la reciente historia
de la restauración", en Cursos sobre el patritnonio Histórico 2: Actas de los VIII Cursos \v[onográJicos
sobre el Patrimonio Hislórico (Reinosa, julio-agosLo 1997). Santander: Universidad de Cantabria,
Ayuntamiento de Reinosa, 1998, pág. 270.

Este problema es abordado también por el profesor Pedro Navascués Palacio en un
artículo publicado hace pocos meses en el número monográfico que la revista D¿,scubrir el Arfe
dedicaba a los problemas de la restauración; cfr. NevascuÉs Per-+cto, Pedro: .Restaurar la ar-
qrritectura,, en Descul¡rir eI Arte, n." 6 (agosto 1999), Madrid, pp. 56-62.
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des como ManchesterB, Liverpoole y la misma capital, Londresr0, se
han puesto en marcha ambiciosos y extensos proyectos de renovación
urbana que incluían la rehabilitación de infraestructuras portuarias e
industriales con diversos fines (vivienda, cultura, etc.). Otros países
europeosll, enLre ellos España, también se han visto inmersos en este
mismo movimiento de recuperación y rehabilitación de arquitectura
industrial siendo una constante en estas inten'enciones dos hechos:
casi siempre responden a la iniciativa pública (la privada -excePtoen el caso de la Fundaciones- parece no haberse sentido especial-
mente atraída) y el destino más frecuente es la cultura y el comercio
con la esperanza y objetivo de que estas nuevas infraestructuras sirvan
para revitalizat zonas deprimidas 12.

De este modo, y a la luz de lo sucedido en los úlltimos veinte años,
no resulta sorprendente constatar como un hecho frecuente la instala-
ción de numerosos museos y galerías de arte en antiguas industrias y al-

sEsta ciudad inglesa conserva una parte importante de la arquitectura industriirl que data
de la Revolución Industrial, vinculándose los numerosos testimonios exibtentes con la memorizr
histórica dei movimiento obrero inglés. Así, entre otros, se incluyen el Museum of Labour
Flistory, The Castlefield Urban Heritage Park donde se encuentra The Pump House: People's
History Museum, o el Museo de la Ciencia y la Industria instalado en los almacenes y coberti-
zos de la antigua estación de tren de la ciudad, la más antigua del mundo (proyecto de ABD
arquitectos, 1986). Cfr. HatrotNcll,tllt, Samantha: hrglund: u guide to rercnl anhi.le¡;l¡t¡¿. Ed. Kó-
nemann, 1996.

!'Una de las intervenciones más interesantes realizadas en Gran Bretaña se sitúa precisa-
mente en esta ciudad; se trata de la recuperación de una zona portuaria, Albert Docks, que
data cle 1846, en una especie de parque cultural e industrial con un museo marítimo, una
zona comercial y otra de residencia, un estudio de televisión 1' unur galería de arte, la Tate
Clallery Liverpool según proyecto del arquitecto inglés James Stirling, 1988. Cfr. HAnolNcneu,
... op. cit. n. B.

roEI mismo Londres ha experimentaclo un proceso de regeneración urbana de los bordes
del Támesis jalonados de construcciones industriales portuarias abandonadas. Estas intervencio-
nes que se desarrollan desde la zona adyacente a la Torre de Londres hasta la población cer-
cana de Greenruich, son similares en su planteamiento al proyecto de Liverpool, incluyendo
actividades mixtas (residencia, comercial, oficinas y servicios culturales y deportivos). Entre los
realizados destacan los siguientes: Tobacco Dock (proyecto de Terry Farrell & Company,
1987) y The Butler Wharf Building (proyecto de Conran Roche, 1987-1989), aunque son mu-
chos más los que se encuentran en marcha sin haberse completado en la actualidad. Cfi.
HanolNcu,lu, Samantha: London: a guide to recent archileclu¡¿. Ed Kónemann, 1996.

rlEntre otros casos, pueden citarse: en Alemania, la intensa labor de interuención desa-
rrolla.da desde hace pocos años en Berlín supone la recuperación de numerosas instalaciones
industriales próximas a ríos que se convierten en hoteles y oficinas (An der Mühle, reconver-
sión de un antiguo molino y zonas adyacentes de los arquitectos Steinebach&Weber, 1992) o
centros comerciales y de ocio (Spreebogen complex, transformación de un complejo celltro
portuario que incluía una vaquería de i864, realizada por varios arquitectos alemanes); cfr.
PHtllrls, Duane: Berlin: a guide Lo recenl archil¿ctur¿. Ed. Kónemann, 1997.

r2De analizar este y- otros aspectos sociales, arquitectónicos y urbanísticos relacionados con
la rehabilitación de arquitectura industrial para _instalaciones culturales se han ocupado dife-
rentes estudios; entre ellos: Culnvccttts, Carlos Alvaro: 'Los museos en edificios históricos re-
habilitados. Un programa museológico específico", en Pútina, n." 6 (1993), pp' 219-233, y Lo'
Rr--^vrE LoRlNTa, Jesús Pedro (ed.): Dspatios de url¿ contemf)oráneo generadores d¿ retitalización
,rrLtanu. Zaragoza: Dpto. Historia del Arte, Universidad de Zaragoza, 1997,
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macenes, edificios que por su propia naturaleza en muchos casos se

adecuan bastante bien a las necesidades de luz y espacio requeridas
para la exposición de obras de arte. Algunos ejemplos de intervención
-óptlma 

según la crítica han sido, p.e., la instalación de una delegación
¿e ta Taté Gallery en el complejo de los Albert Docks de Liverpool
(proyecto realizado en 1988 por el famoso arquitecto inglés James Stir-
tirrg t.), o la transformación de un antiguo mercado de flores, obra del
arquitecto inglés William Rogers y exquisita muestra de la arquitectura
en hierro de época victoriana, en el London Transport Museum situado
en la bulliciosa zona de Covent Garden, en Londres 1a, si bien la inter-
vención que más expectación despierta en la actualidad es la transfor-
mación dé la enorme central eléctrica en desuso situada en la rivera del
Támesis, la Bankside Power Station, en galería de arte (allí se está insta-
lando una de las secciones de la Tate Gallery, la Tate Modern), siendo
éste uno de los proyectos más ambiciosos de la capital inglesa cuya
inauguración está prevista parajunio del 2000 15.

Otras instalaciones y complejos no han experimentado igual for-
tuna; así, la arquitecto y crítico de arte Samantha Hardingham eviden-
ciaba los errores realizados en el Museum of Science and Industry de
Manchester, situado en un almacén de fábrica de ladrillos de varios
pisos adyacente a la estación de tren más antigua del mundo, donde
para facilitar una nueva circulación se introdujo una rampa en zig-zag
haciendo un corte en el centro del edificio que desvirtuaba la escala y
el espacio original 16. Un caso similar es la transformación de la esta-
ción de orsay en museo en París (1984-1985), proyecto que se debe

r3Cfr. n.9. Curiosamente, la Tate Gallery Liverpool es la primera galería del Reino Unido
que se dedica en exclusiva al arte contemporáneo; es significativa esta. coincidencia entre arte
ántemporáneo y arquitectura industrial ya que, como ponen de manifiesto los estudiosos del
t"-u, "itr üncuiación reaparece en muchas de las intervenciones realizadas en este tipo de ed!
ficios: SÁ¡cn¡2, Loli: .Un recinto industrial reconvertido en lugar de producción y difusión cul-
tural. El Centro Culrural Tecla Sala de L'Hospitalet de Llobregat', y Dl,lom4-As, Jerome: "Con-
sonni, centro de prácticas artísticas contemporáneas: una nave industrial de Bilbao como
herramienta de producción y experimentación artística", trabajos publicados en Dspacios de arte

contemPoráneo generadores d¿ reuituIlzación urbana ..., op. cit', n. 12, pp' 79-80 y pp 143-151'
trEl edifiiio fue restaurado entre 1978 y 1979, inaugurándose el museo en 1980; no obs-

tante su aspecto actual se debe a una reordenación de la colección y nuevo diseño en la pre-
sentación áe la misma realizada en 1993. Buena prueba del éxito de esta última intervención
ha sido el premio obtenido en 1997 que fue concedido por la Comisión Nacional de Museos
y Galerías ingleses.' ruB¡rr-ty,-Martin:.Tate Modern y Tate Britain. Recaudación millonaria", en El Periód'ico

del Arte, n." 28, diciembre 1999, p. 8.
16 nThe four-storn brich warehouse was built in 1880. The conuersion inuolued cutling a uerticul

slot through the centre of the build.ing and inserting a gently gratled' zig-zaggin steel ramf, forming a

new circulation route thiough four floor Inek. This project is an opportuniry losl - no amounl of zunl
names for exhiltits and. ai$oi cafeieria facilities can mah¿ up for the lost beauty, scal¿ arul lturpose of
the originat build,ing", cfr. HenllNcHAM ..., oP. cit., n. 10, p. 82.
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en gran medida a la arquitecto italiana Gae Aulenti y que ha recibido
numerosas críticas por la fragmentación del espacio original.

En opinión del profesor Jesús Pedro Lorente, quien analiza la
instalación de centros artísticos en naves industriales en un artículo
publicado en esta revista tT, la explicación a estas diferencias radica en
el promotor del proyecto; así, aquellas intervenciones en las que ha
estado presente el sector privado destacan por su respeto a la arqui-
tectura original y la cuidadosa integración entre el continente y el
contenido; frente a ellas, las rehabilitaciones realizadas por las admi-
nistraciones públicas suelen caracterizarse por la megalomanía arqui-
tectónica y la escasa simbiosis entre lo antiguo y lo nuevo, hasta tal
punto que los museos y centros culturales resultantes apenas llegan a
guardar memoria alguna de lo preexistente.

En nuestro país, han sido frecuentes las rehabilitaciones de edifi-
cios industriales en Cataluña, Valencia y País Vasco. Es llamativo, en es-
pecial, el caso de Barcelona, donde gran núrnero de instalaciones fabri-
les se han 'reciclado' como colegios 18, centros cívicos y culturales le,

destacando en particular la reconversión de la céntrica Editorial Monta-
ner i Simon (importante obra del arquitecto catalán Doménech i Mon-
taner, 1879) en Fundación Antoni Tápies, según proyecto de los arqui-
tectos Roser Amadó Cercós y Lluís Doménech Girbau, con la
colaboración del propio Tapies en el coronamiento del edificio donde
se sitúa su obra "Núvol i Cadira" (obra realizada entre 198&1990). To-
das estas intervenciones deben ser comprendidas, en opinión de Antoni
González y Raquel Lacuesta, dentro del contexto histórico en el que:

"La restauración y reutilización de aiejos edificios con ualores arquitec-
tónicos, históricos o significatittos fue un objetiuo de los nueuos ayuntamzen-
tos democráticos y, al mismo tiempo, un medio para paliar el déficit de equi-
pamientos públicos heredado de la época anterior (...) Durante la década de
los setenta fueron frecuentes en los banios de Barcelona las reiuindicaciones

tTLo¡.t,Ntlg LoruNtn, Jesús-Pedro: "Vino nuevo en üejas cubas: Artistas, galeristas y museos/
centros de arte contemporáneo en antiguas naves industriales,, en esta misma reüsta; el profe-
sor Lon¡Nt¿ ha dedicado otros estudios al tema: cf¡. ib.: "Museos y contexto urbano. El caso
de los museos de arte contemporáneo", en R¿uista de Museología, n." 17 $unio f999), pp. 5+61.

rsEntre otros casos pueden mencionarse: la antigua fábrica La Sedeta (en la zona del En-
sanche, entre la calle Sicilia y la calle Industria), rehabilitada entre 1978 y 1983; y la interven-
ción en los antiguos talleres de Fiat (en la calle Eugeni D'Ors), proyecto de 1979-1981. Cfr.
GoNzÁl-Ez, Antoni y l,ecursre, Raquel: Barcelona. Guía d,e Arquitectura 1929-1996. Barcelona:
Gustavo Gili, 1997.

¡eEs muy interesante la intervención en las antiguas cocheras de tranvías del barrio de
Sants, que afectaba también a edficios e instalaciones del entorno: Cenrro Cíüco Les Cotxeres
de Sants, 1977-1984. Cfr. GoNzÁr-Ez, ..., op. cit., n. 18.
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populares rhe zonas o ed,if.cios industriales o de sertticios que hctbían quedado
obsoletos para ser transformados en equi(tctmientos'2'.

Este movimiento no ha perdido impulso en la capital catalana;
buena muestra de ello son proyectos en marcha como la rehabilita-
ción de la Fábrica casarramona (obra de Puig i cadafalch, 1911), una
anrigua fábrica de hilados y tejidos de algodón reutilizada como cuar-
tel de la Policía Nacional desde 1936 y que fue inaugurada hace po-
cos meses como nuevo centro de exposiciones de la Fundación La
Caixa, o la intervención en el antiguo Mercado del Borne para con-
vertirlo en una biblioteca, Proyecto que se encuentra toclavía en fase
de definición y en el que confluyen la iniciativa pública en la recupe-
ración de este edificio, una muestra muy valiosa de la arquitectura in-
dustrial catalana, y la privada en la revitalización del barrio a través de
la instalación de numerosas galerías de arte y centros culturales alter-
nativos que se vienen situando en la zona en los últimos años'

En el caso de Aragón no se ha prestado una especial atención al
patrimonio industrial, tal y como denuncian los principales estudiosos
áel tema, y entre los escasos ejemplos de recuperación del mismo
pueden citarse la conversión de los antiguos talleres de la Diputación
Provincial de Zaragoza en Fundación Pablo Serrano (según Proyecto
del arquitectoJosé Manuel Pérez Latorre , 1992), así como las diversas
y contiovertidas intervenciones realizadas en el conjunto del Macelo
Municipal o Nuevo Matadero, una de las mejores obras del arquitecto
municipal Ricardo Magdalena (1849-1910), cuyo estudio pormenoriza-
do abordamos a continuación en el doble aspecto de modelo arqui-
tectónico para su época por su calidad y valores histórico-artísticos y
ejemplo de discutible y polémica intervención y gestión en el patrimo-
nio industrial zaragozano.

Un ejemplo singular de arquitectura industrial en Aragón: el
Matadero Municipal de Zaragoza

El Matadero Municipal de Zaragoza, situado en la avenida de Mi-
guel Ser-vet n: 57, es uno de los ejemplos más tempranos e interesan-
tes de arquitectura industrial en el arte aragonés. Fue, además, una
de las obras que mayor fama proporcionó a su autor: el arquitecto

20Cfr. GoNzÁI-EZ ..., op. cit., n. i8, p. l14.
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municipal Ricardo Magdalena Tabuenca2t, y v la institución que lo
promovió: el A¡rntamiento de Zaragoza. Del éxito de su esquema y
propuesta da testimonio el hecho de que en su momento fuera consi-
derado como el mejor edificio de su género en España, de tal modo
que fue propuesto como modelo de composición en la Escuela de Be-
llas Artes de París, el centro artístico más prestigioso de finales del si-
glo pasado, y se utilizó como ejemplo en otras poblaciones españolas
(entre ellas Huesca22, Teruel 23, Tarragona2a, Valencia25 y Sevilla26),
además de enviarse copias del proyecto a varios países arnericanos2T.
Más aún, su funcionalidad, su adecuado diseño y la amplitud de sus
instalaciones han permitido que este edificio diseñado en 1877 se uti-
lizase durante casi un siglo, hasta hace dos décadas, como bien cono-
cen muchos zaragozar-ros. Otros valores exclusivamente estéticos como
son la acertada elección de los materiales, la sinceridad y simplicidad
en el tratamiento de los mismos alejada de los excesos del eclecticis-
mo dominante en la época, a 1o que se añade su trascendencia en la
forma urbana de la ciudad señalando una de las vías de crecimiento

ItEl estudio de la vida y obra de este arquitecto aragonés fue el tema de nuestra tesis
doctc¡ral defendida en junio de I995 en la Universidad de Zaragoza y publicada años después:
Hr-nNÁNoez M,ltrÍN¡2, Ascensión: Vida y obra dcl nrquitecto Ricardo lvlagdalena (1849-1910), Zan-
goza: Prensas Universitarias de Zaragoza, 1999 (serie microfichas). Hemos realizado otros estu-
dios de aproxirnación a la trascendencia del arquitecto en: Rim¡do Magdulena. Ciett años tLe his-
ktriograJía sobl'e (irquilectura aragonesa, Zaragoza: Cuadernos de la Cátedra de Ar-quitectura y
Urbanismo Ricardo Magdalena, Institución Fernando el Católico, 19971, Mag)alena, Naaano,
Merrudal. Zaragoza: Caja de Ahorros de la Inmaculada, 1999.

22Diario de Auisos de Zaragoza, 28 diciembre 1899, p. 2; Diario de Avisos de Zaragoza, 18
febrero 1909. o. 1: "U¡ .¿i¡.¡o nuevo-El matadero de Huescao.

2!Diario tli Auisos tle Zarugoza, 18 septiembre 1902, p. 2: "Ha aenid,o rí Zarugoza el arquitecto
mun,icipal d,¿ Teruel D. Ramón hcini, el cual trae lct misión de toma.r du.tos en el Ma.tndero, á fin de

form.ar proyeclo para otro que se trúto, de conslruir en aquellu ciudurJ".
2'Archivo Municipal de Tarragona, expediente de subastas para las obras del nuevo Mata-

dero, 1898. Oficio con fecha del 30 de septiembre de 1898: "La necesirlatl, de dotar al matutdero
públito de esta ciudad de cuanlos adelantos 1 meioras han arloptarlo ltros conshuidos en capitales de
mayor poblacion impüca por parte del Jacullatiuo que ha de esludiar eI pro¡eclo, inspirar su lrabajo en
aquellos ya estublecidos en que se ha t¿nido en cu¿nta cuanto sobre lan importunte matniu recomie.nrJa
kt hi$ene y las rlisposiciones sanitarias que se orupan d,e Lales eslablecimienLos; á este fin los conc{abs
que suscriben lienen eI honor de proponer á V.E. se digne uotar un crédito de 250 fe.setas del caf,ítulo
destinarlo á obras del mutadero al obgeto de que el Sr. Arquitecto municipal Don José María Pujol, con
ll, ma¡or urgencia pase á Zaragoza á esturliar el Matadero de aquella capitul modelo dt los d,e stt clase,
paru que LetTga en cuenta en eI prqec¿o del de esta ciudad eI rnodo 1 forma como se ha.Ilan instalttJos
en el mismo los seruicios propias del objeto á que se d,est.ina",

25 Diario d,e Auisos tle Zaragoza, 4 agosto 1892, p. 2: "El A)unLamienlo de Valencia ha fedirlo ttl
rle estu capital una copia de los planos del nueuo m.alatlero l)ara qu¿ sima de mr¡d¿lo al que se Pro)ecto,
ronslruir en aquella ntlilul .

2';Diario d¿ Auisos de Zaragoza, 18 septiembre 1902, p. 2'. "Estos días ha lterman¿cido en Zura-
goza el alcalde de SeuiIIa. Ante(qer tarde aisiló el Matad,¿ro saliendo ad,mirarlo del ediJicio".

27Fue Fernando Castán Palomar quien proporcionó este dato en la biografia del arquitec-
to. Fdo. CasrÁN P,q.lori¡,q.n: voz "Magdalena Tabuenca, Ricardo", Aragoneses contemporáneos.
1900-1931 (Diccionario biogáJ'rco prologarlo, dirigid,o 1 ordenado por FtLo Castán Palomar), Zaragoza,
Ed. Flerrein. 1934. p. 324.
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de Zaragoza, pues el Matadero se emplazó junto a la carretera de Cas-
tellón en la que en 1885, coincidiendo con la terminación del Mata-
dero, se instaló la primera línea de tranvía de la ciudad que conecta-
ba la plaza de la Constitución (actual plaza de España) con la
estación del Bajo Aragón 28; todos estos argumentos han servido Para
que el Matadero Municipal de Zaragoza sea reivindicado por historia-
dores y arquitectos como precursor del funcionalismo de la arquitec-
tura contemporánea, siendo numerosos los elogios que ha recibido
desde el momento mismo de su construcción advirtiéndose ya enton-
ces el carácter moderno del conjunto 2e.

En los estudios y artículos publicados sobre su autor, el arquitecto
aragonés Ricardo Magdalena, la consideración general que ha merecido
el Matadero es no sólo la de ser una de sus grandes obras, sino tam-
bién el mejor edificio en su género en la España fin de siglo. El arqui-
tecto Regino Borobio 30 destacaba entre sus cualidades la amplitud de su
diseño, la disposición clara y acertada de los cuerpos que conformaban
el conjunto y en general valoraba extraordinariamente el cuidado de-
mostrado por Magdalena en el diseño de todos los elementos, hasta los
más insignificantes. Pero Borobio no es el único profesional fascinado
por el Matadero; otros arquitectos contemporáneos han expresado opi-
niones similares como Juan Carmona, autor de un trabajo inédito sobre
la obra de Magdalena3l, o Ricardo IJsón 32, quien a su admiración por

2sDiano d,e Auisos rLe Zaragoza, 2l septiembre 1885, p. 7.
2eDe ello dejaron constancia los periódicos locales, como el Diario de Auisos tle Zaragoza, gue

en junio de 1882, cuando estaba ya construida una buena parte del conjunto, lo calificaba del
siguiente modo: "l¿ edtJtcacion es mugníJica. Se ha seguid,o en ella ese estilo snero, pro ekgante 1 sen-
cillo, tan propüt de las construcciones modmas. En un edtfcio de esa nalural¿za, no pueden pedirse esos

reJinamientus del lujo en el añe arquitectónico; esa mullitud de detalles, casi ind,ispercablc en las etliJicios
parlirulares; pero la caltdad d,e los material¿s empleados en la obra de que nos oLupamos, la belleza 1
grandiostdad del conjunto, hacen de ella un monumenLo nolabilísimo que ha tle llamar cieúamente la (lten-
don de los inleligentes, 1 basta por sí solo para frn-mar la rePutadon del modesto manlo enlmdido arqui-
teclo, autor d,e lns pktnos Sr. Magdalcna", en Diario de Auisos de Zaragoza, 26 junio 1882, pp. 7-8.

En general, toda la prensa local dio puntual cuenta de los avances en la construcción del
edificio (Diario tle Auisos de Zaragoza, 10 julio 1884), dedicando al mismo artículos especiales
con motivo de la conclusión de las obras (Diario rJe Auisos de Zarugoza, I julio 1885; La l)ne-
cha, I julio 1885; E/ Diario de Zaragoza, l julio 1885).

s0BoRoBIo O1toe, Regino: "El arquitecto Ricardo Magdalena", 7-aragoza, XXII, 1964, Zara-
goza, Excma. Diputación Provincial de Zaragoza, pp. 83-98.

3rC{RMoNA, Juan: "Ricardo Magdalena,, trabajo inédito (s/f) conservado en la Biblioteca
del C.OA.R. El juicio que emitía este arquitecto sobre el Matadero era el siguiente: "EI Malad,e-
ro es la primera obru imporlanle de Ricardo Magdalma 1 una de las que --por lo que tiene de ümitación
al c.umPlimiento de unos programas muj concretos y por la corrección y simpücidad con que está,n seruidos-
alcanza una malor altura a los ojos del obsmtatlor uctual, completamente desLigado de histrnicismos 1 con
el poso de una ya larga tradiaón racionalista. (...) I.a fábrica mixta de ladrilh y mamposlnía es un
acierto con"shuctiao a Ia aez que un logro en la combinación d.e las lexLuras. (...) Por esla ad¿cuación d.e

Ia fonna a la función, por Ia elzcción 1 lraLado lógico de los mat¿rial¿s -lndrillo, múmf)ostería t hienr>
por lo que consideramos al Matad¿ro un caso único d,e simplicid.ad y luncionaüsmo m Ia olna de Magda-
lena, catalogable enlre las primicias del m¿canicisrno racionalista. Libre de intenciones onlamentalzs, trütún-
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Ricardo Magdalena une el conocimiento directo de su obra al haberse
encargado de la rehabilitación de una de las naves del Matadero. El jui-
cio de todos ellos coincide con el de otros historiadores del arte, como
Carmen Rábanos Faci 33, que encuentran en este edificio unos rasgos de
modernidad ausentes en otras obras del arquitecto y de otros profesio-
nales de su época. Estos consistirían precisamente en su funcionalismo
y la desvinculación respecto al historicismo dominante, hechos que -ajuicio de estos autores- podrían considerarse como preludio del racio-
nalismo. Otros historiadores, Manuel García Guatas3a y M." Pilar Pobla-
dor Muga35, han visto sin embargo en el Matadero un anuncio de la ar-
quitectura modernista posterior, especialmente por la combinación de
materiales y por su vinculación con nuevas tipologías arquitectónicas li-
gadas a la arquitectura industrial. Sin embargo, fuera de nuestra región,
el Matadero de Magdalena no ha tenido buena fortuna entre los inves-
tigadores e, inexplicablemente, es completa la ausencia de referencias a
esta obra incluso en estudios generalistas como el que Julián Sobrino
dedica a la Arquitectura Industrial en España36; no obstante, debemos de-
jar constancia de que, en general, existen pocos estudios sobre esta con-
creta tipología industrial Io cual, por otro lado, dificulta el estableci-
miento de relaciones entre la obra de Magdalena y otros mataderos
precedentes o posteriores3T.

rJo sólo d¿ sohtcionar un probkma d¿terminad,r¡ (...) No es d,e extrañar que la undadera arquiteclura se
uLniera paso pnr aquel enlonces, en eI campo de las corustrucciones lécnicas e industriales, unicos ediJici.os
que se lilraban de La manía ecleclicisla 1 euocadoru de olrtts epocas" , pp. 45.

32UsóN G¡.ncÍ¡, Ricardo: "Matadero Municipal,, Ricardo Magdal¿na. Bienal de Arquitecluru ¡
Urbanismo de Zaragoza, catálogo de la exposición urbana, Madrid, Electa, pp. 50-52.

53RÁs¡Nos FACI, Carmen: "Vigencia de la obra de Ricardo N{agdalena en el 75 aniversario
de su muerte>, EI Día,31 marzo 1985, p. 16 del suplemento dominical.

eaGetcÍe GUATAS, Manuel: Pintura 1 Arte aragonés (1885-1951), Zaragoza, Librería General,
1976, p. 11: .Sz concepción arquitectónica na un ejempb udecuado de ueación del espacio en Junción
tle unas necesirlades industriales nua)as que ha cumpliclo perfectamente hasta nuestros días. Estéticamen-
le, úunque es una muestra d,el estilo ecléctico, Jinales rle siglo, de su autor, el arquitecto Ricardo Magcla-
lena, sin embargo aparecían combinados por primera uez material¿s nueuos en la arquitectura como las
estrucl.uras meLálicas aI descubierto junto con el ladrillo y eI hieno forjado de sus aerjas, que anuntiu-
ban un aire renouador en la arquitectura z(lragozana ) un paso hacia el estilo mús deJinidor del paisaje
urhano de Ia ciudad de comienzos del siglo XX: el Modemismo del mismo Magdalena y del grulto de ar-
quileclos que coincidirún en Zaragoza".

35PoBLA.DoR Muce, M.'Pilar: "La producción modernista y sus precedentes o el protomo-
dernismo", La arquilectura morlernista en Zaragoza, tesis doctoral inédita, leida en la Universidad
d.e Zaragoza, enero 1994, pp. 488-496.

3oSonnrNo, lttlián; Arquileclura industrial en España 1830-1990. Madrid: Cuadernos de Arte
Cátedra, 1996.

3? De hecho sólo hemos encont[ado menciones puntuales a otros mataderos en monogra-
fías locales. Entre otros se encuentran:

- Proyecto de Matadero Municipal para Sevilla del arquitecto Juan de Talavera y de la
Vega (1893), cfr. SuÁnez Gln¡reN¡ra, José Manuel: Arquitectura y urbanismo en la Seuilla del Si-
glo XIX, Seülla, Dip. Prov. 1987, pp. 225-259.

- Proyecto de Matadero Municipal para Palma de Mallorca del arquitecto Gaspar Benna-
zar Moner (1905), cfr. SacuI AzN.q.n, Miguel: Arquitectura conlemporánea en Mallorca (1900-1947),
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La construcción del edificio (f875-1885)

Durante la segunda mitad del siglo pasado, la población de Zara-
goza se abastecía de carne en dos mataderos: uno destinado al consu-
mo de ovino, bovino y caprino situado al otro lado del Ebro, en el
Arrabal, y el segundo de porcino, en la calle de Escobar, junto a la
plaza del Mercado. La situación de estos edificios a finales del siglo
XIX era insostenible por las graves carencias de espacio y la escancla-
losa falta de higiene y salubridad, tal y como denunciaron los inspec-
tores de carnes del municipio 38; a ello se sumaba e1 crecimiento de-
mográfico de la ciudad, por lo que resultaba urgente la construcción
de un nuevo establecimiento que reuniera unas condiciones más ópti-
mas de seguridad y limpieza.

El proyecto fue promovido por el alcalde Luis Franco y L6pez,
para lo cual se convocó un concurso público cuyas bases aparecían re-
cogidas en la Ga,cetct de Madrid de 23 de noviembre de 1875, que ape-
nas tuvo acogida ya que se presentaron sólo dos propuestas que final-
mente no fueron tenidas en cuenta por el A1'untamiento 3e. La
solución adoptada por el consistorio fue encargar el diseño clel nuevo
matadero al joven arquitecto municipal interino Ricardo Magdalena,
qlre a la sazón tenía 28 años, aprobándose el proyecto en enero de
1877. Más aún, el diseño debió gustar tanto a los concejales que ese

Palma de Mallorca, Universidad de las Islas Baleares y Colegio Oficiel de Arquitectos, 1990,
pp. 57-58.

- Proyecto de Matadero Municipal para Vigo del arquitecto José Franco lvfontes (1907),
cfr. Icr-csr,rs, Lena Saladi¡ra y GenR.roo, Xaime: VCgo. ArqttilecLura tnodernisl,a 1900-1920, Salntia-
go, Colegio Oficral de Arquitectos de Galicia, 1980, pp. 42 y 98.

- Proyecto de Nlatadero Municipal para Tortosa del arquitecto Pau Monguió (1905), Ar-
chivo Municipal de Tortosa, ref. n." 32.

38Una descripción de la penosa situación en que se encontraban da idea del peligro para
la higiene pública que suponían los antiguos mataderos: ,,En eI uerano no se recoge la sangre tle
las reses; r1ueda, pues, d,etenida y coagularla juntannnte con la,s materirts excremenlicitt.s tlp. lo.r mismos
lnimules mu¿r'tos en eI cauc¿ de la acequia interior tlel tnulatlero, J como ¿st?' cúuce cürece de agttu en
uquel tiempo, [etmenta con grunde lacilidad 1 produce una descomlosir:ion púttida, tan nor:iurt pura los
intlitidtos u.IIí rEunidos que alguna uu ha dado por resultudo Iu usJixia casi unnplcln rle lo.¡ mistnos.
Impregnada Ia aLmósfera ¡ las ltrtredes del locul de aquellos guses neJíticos, expu¿sta por d.ore o lruce' ho-
ras lu. tam¿ rlel abasto púbüco ti su pernicioso inJlujo, sule d¿I estttblecimi¿nto reblttilecidu, de mal colo¡

1 stt,Lurada rle gases descompuestos para ser uendida 1 consumida por el uecindario en. c.sc naust:ultundo

1 peligroso es/ad,o. Iv[ill¿res de moscas, rolus e insectos complelan el paistje de tnt local rlonde se. prepura
¿I u.limento de un pueblo culto que dejaría de comer c(ffne si aiera la manera de prepararse para su ex-
pedicion al consumo,, inforrnación correspondiente a las Actas de la Sección 2.", 2 junio 1876.
Tanto esta infbrmación como el resto de documentación relativa a las instalaciones preceden-
tes y a la construcción del nuevo edificio se conserva en el Archivo Municipal de Zaragoza:
1886, Armario 68, Legajo 8, número 44, cajas 2 y 3, Nuevo Matadero. Los planos se encuen-
tran en la Sección de Arquitectura Municipal, referencias 231 y 433'

seLos proyectos presentados al concurso eran los siguientes: bajo el lema'La higiene pú-
blica es la primera necesidad de los pueblos' el firmado por Lamberto Zabalza, y el segundo,
sin lema, firmado por el ingeniero Siro Ramos; los dos proyectos fueron presentados el l5 de
enero de 1870. Cfr. n. 38.
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mismo mes, sin el habitual concurso-oposición para acceder a la pla-
za, se le confirmó en el puesto nombrándole arquitecto municipal ti-
tular; este hecho aún tendría una trascendencia mayor ya que el pos-
terior éxito del edificio tras su inauguración fue quizá el motivo que
impulsó al Ministerio de Fomento a encargar a Magdalena el proyecto
de una nueva sede para las Facultades de Medicina y Ciencias de la
Universidad de Zaraeoza (1887-1893), obra que supondría la consa-
gración definitiva del arquitecto 40.

El emplazamiento del nuevo Matadero, que en la documentación
era designado como Macelo Municipal, sufrió diversos cambios: inicial-
mente se había pensado situarlo en la ribera izquierda del Ebro, lo
que motivó las protestas de los ganaderos locales al considerar que es-
taba lejos del núcleo urbano y que su acceso era dificil y peligroso,
pues las reses debían pasar por el angosto Puente de Piedra; a conti-
nuación el consistorio se decidió por unos terrenos municipales pró-
ximos al río Huerva, en el paseo de la Mina, pero debido al alto coste
que suponía la explanación de los mismos, el Ayuntamiento finalmen-
te se decidió por un terreno de huertas en el punto denominado de
Montemolín, al sureste de la ciudad, que tenía una superficie aproxi-
mada de 26.000 m'?.

Las obras se iniciaron en noviembre de 1B7B y se concluyeron en
julio de 1885, aunque el edificio no entró en funcionamiento hasta dos
años después, ya que se utilizó como sede de la Exposición Aragonesa
de 1885, certamen regional que se clausuró en diciembre del año si-
guiente. El presupuesto destinado se acercaba al millón de pesetas, una
cantidad muy elevada para la época y que obligó al endeudamiento del
consistorio, lo que motivó el retraso o el abandono de otros proyectos
municipales; pero el edificio mereció la pena, en opinión de concejales
y del resto de ciudadanos, ya que el Matadero se convirtió desde su ori-
gen en el proyecto más ambicioso de la renovación urbana emprendida
por el Ayrntamiento que se completaría con la instalación del alcantari-
llado y la construcción de un nuevo y grandioso mercado municipal
(obra del arquitecto Félix Navarro, 1903), y como tal durante las obras
y más aún después de la inauguración, fue lugar de visita obligada para
los más ilustres viajeros que recalaron Por aquel entonces en Zaragoza,
como el ex-ministro Montero Ríosa1 y la Comisión Internacional por la
apertura del ferrocarril a Francia por el Canfranc 42.

a0Cfr. op. cit. n. 21 y además: HERNÁNDEZ MARTíNEZ, Ascensión: "En el Centenario de las
Facultades de Medicina y Ciencias", 1893. Centenario del Paraninfo. 1993, Zaragoza, Universidad
de Zaragoza, f993, pp. 43-81.

alDiario de Auisos de Zaragoza, S julio 1882, pág. 2.
a2Diario de Auisos de Zaragoza, 26 junio 1884, pp. 5-6.
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Sin embargo, este edificio no hubiera sido posible sin la colabora-
ción de algunos de los mejores artesanos e industriales de la ciudad, y
así lo destacaba también la prensa del momentoa3; profesionales y em-
presas que luego serán habituales en gran parte de las obras de Ricar-
do Magdalenaaa como los contratistas Sres. Gasca, López y Sañudo; el
a1'udante del arquitecto en la oficina municipal de obras Tomás Agui-
lar; los encargados de las obras los albañiles Sres. Comps y Entio; el
pintor Sr. Tagueña; los cerrajeros F{mnos Borge; los materiales en
polvo para la construcción fueron suministrados por la viuda de M.
Gracia; la fontanería y cristalería del Sr. Gonzá|ez y, por último, Fun-
diciones Averly, destaca empresa de fundición que realizí todos los
elementos diseñados en hierro por Magdalena para otros edificios de
la ciudad como el Teatro Principal o la Basílica de N." S." del Pilar.

Como tipología constructiva de reciente creación (pues la edifica-
ción de mataderos públicos surgió a partir de un Real Decreto de
1859), en 1BB5 no eran muchos los ejemplos de estos edificios exis-
tentes en España, y de ahí que el zaragozano llamara poderosamente
la atención; tanto que otros ayuntamientos españoles y extranjeros pi-
dieron los planos o incluso enviaron delegaciones para visitar el edifi-
cio. En este sentido es significativo el hecho de que la revista Arquitec-
tura y Constnr.cción dedicase en 1901 un artículo profusamente
ilustrado al Matadero de Zaragozaa5 como modelo de esta nueva tipo-
logía constructiva, cuyas imágenes debieron inspirar a otros profesio-
nales españoles; tal influencia se advierte en la disposición y formas
de mataderos posteriores al zaragozano, entre ellos el Matadero de
Palma de Mallorca proyectado por el arquitecto municipal Gaspar
Bennazar en 1905a6. A su vez, y respecto a los posibles modelos de
inspiración del edificio diseñado por Magdalena, en el archivo de la
Sección de Arquitectura Municipal del Ayúntamiento de Zaragoza se
conservan revistas extranjeras especializadas que pertenecieron a la
Oficina de Obras dirigida por el arquitecto aragonés y que Magdalena

1:\ El Diario d,e Zaragoza, I julio 1885.
aaDe todos ellos y de su relación con el arquitecto nos ocupábamos en un capítulo: "Re-lación de colaboradores", en nuestra tesis doctoral; cfr. n. 21.
a5El arquitecto Luis de La Figuera, habitual colaborador de la revista, firmaba este artículo:

"Arquitectura española contemporánea. El Nlatadero de Zaragoza", en Arquiteclura 1 Cons\rucción,
n." 113 (1901), pp. 372-337. En el texto se relataba la historia y una descripción minuciosa del
complejo calificándolo La Figuera <como unü olna grandiosa en su cl¿tse" ; este arquitecto, sin ern-
bargo, no dejaba de manifestar la contradicción existente entre el progreso material que supo-
nía el Matadero para la ciudad de Zaragoza y el estado general del resto de las infraestrucruras
urbanas (no debe olvidarse que el nuevo Mercado no se inauguró hasta 1903 y todavía no se
habían generalizado otros sewicios como el alcantarillado o el asfaltado de las calles).

a6El profesor Miguel Segui me ha facilitado amablemente un ejemplar del siguiente folle-
to Proyecto de Matadero para Pahna d,e Mallorca (Palma de Mallorca: Ayuntamiento, 1905), en
donde se pone de manifiesto la coincidencia en el diseño de ambas construcciones.
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consultaba con frecuencia antes de proyectar sus obras; existían ade-
más otras publicaciones que el arquitecto pudo consultar en otras bi-
bliotecas de la ciudad como la del Casino Principal, cuyos fondos se

guardan hoy en la Diputación Provincial de Zaragoza. Estas revistas
incluían artículos de edificios históricos, pero sobre todo se preocuPa-
ban por las novedades en los materiales de la construcción y las tipo-
logías edificatorias. En ellas hemos encontrado algunas referencias
puntuales que pudieron haber servido a Magdalena al menos de refe-
rente visual de 1o que se estaba construyendo en el resto de Europa,
especialmente en Francia, por proceder de este país gran parte de las
revistas conservadas en dicho archivo; nos referimos en concreto al
mercado de Grenelle (construido entre 1864 y 1865) a7, al nuevo ma-
tadero de animales en Roma (proyecto del arquitecto Giaochomo Er-
soch) a8 o al mercado cubierto de Nancy (proyecto del arquitecto Mo-
rey) 4e que nos recuerdan en su disposición y en ciertos detalles
algunas de las soluciones planteadas por Magdalena en su Proyecto
para el Matadero Municipal de Zaragoza.

El nuevo Macelo Municipal, en detalle

El matadero diseñado por Magdalena consistía en un recinto cua-
drangular cerrado por una valla y rodeado por un camino de circunva-
lación arbolado, con una superficie total de 25.000 m2 de la que aproxi-
madamente 11.000 m2 estaba construida, lo que da idea de la amplitud
con que se concibió el conjunto. Al mismo se accedía por siete entra-
das: dos en la parte trasera y cinco en la fachada principal sobre la ca'
rretera del Bajo Aragón, dando éstas últimas acceso a un patio principal
de grandes dimensiones, al que volcaban sus testeros las tres naves prin-
cipales de matacía. En paralelo a la carretera se situaban las dos naves
menores de 40 m. de largo por 16 m. de ancho, a la izguierda se en-
contraba el pabellón de matanza y oreo de corderos y cabritos y a la de-
recha el pabellón de cerdos; en perpendicular y señalando el eje cen-
tral de la composición, la nave mayor de 62 m. de largo por 22 n' de
ancho destinada a pabellón de carneros y pabellón de vacas. Estos tres
grandes pabellones se completaban en la plaza principal por dos Peque-
ños edificios destinados a administración y viviendas; a todos ellos podía
accederse a través de un corredor cubierto por un tejado a una vertien-

ai Nouxelles Annales de la Construction,
a8 Nouaelles Annales rle Ia Construclion,
ae Nouaelles Annales de la Constntction,

7869, tomo 75, láminas 39 y 10.
1892, tomo 38.
1861. tomo 7,lámina 44.
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te y soportado por pilares de piedra que corría por todo el perímetro
del patio; en su centro se disponía la fuente con la imagen del Buen
Pastor esculpida por Dionisio Lasuén, hoy desplazada al paseo de la
Constitución. Los amplios rectángulos que quedaban entre las tres na-
ves fueron ocupados por corrales y encerraderos destinados a los ani-
males y que se conectaban a través de numerosas puertas con las naves
de matanza. En la fachada principal, entre la verja de cerramiento y las
naves menores se dispusieron amplios jardínes.

Toda la obra es de fábrica mixta de ladrillo, mampostería y pie-
dra; en concreto este material fue empleado en los muros exteriores
en cuadros recercados de ladrillo (técnica que es habitual en la arqui-
tectura popular catalana), en los guardapolvos de ventanas, en la
puer[a principal de acceso así como en los pilares del pórtico, produ-
ciendo un marcado contraste de color: el rojo del ladrillo frente al
blanco de la piedra. que animan extraordinariamente el aspecto exte-
rior de las naves. Hay que señalar además que el ladrillo empleado
por Magdalena fue de dos tonos: uno más claro para las dependen-
cias administrativas y uno más rojizo para las naves del matadero. Esta
bicromía y contraste en el uso de los materiales es habitual en otros
edificios del arquitecto.

La estructura de los pabellones de rnatacia es de planta basilical,
con la nave central más ancha y alta que las dos laterales. La cubierta
es una estructura de madera de doble vertiente con una linterna cen-
tral más alta, cerrada por una celosía del mismo material, concebida
para permitir una adecuada ventilación; iba a a ser soportada en origen
por pilares de ladrillo de B0 cm. de lado, sin embargo en el transcurso
de las obras (en concreto en 1BB1) Magdalena decidió sustituir estos so-
portes por unas columnas de fundición de 23 cm. de diámetro que él
mismo diseñó y que fueron realizadas por Fundiciones Averly. Fue éste
uno de los grandes aciertos del arquitecto, ya que el espacio ganó en
transparencia, al tratarse de unos soportes muy ligeros y de indudable
atractivo y modernidad. Curiosamente este cambio pudo deberse a la
influencia del Teatro Pignatelli, ejemplo modélico de arquitectura en
hierro en nuestra ciudad por desgracia desaparecido, construido por el
arquitecto Félix Navarro en 1878. A partir de este momento Ricardo
Magdalena utilizó este nuevo soporte, la columna de fundición en susti-
tución de los tradicionales pilares de fábrica de ladrillo o piedra, con
profusión en el resto de sus obras, entre ellas la Facultad de Medicina y
Ciencias, el Teatro Principal o los porches de la plaza Lanuza, también
conocida como plaza del Mercado.

Otro interesante elemento en hierro fundido fue la escalera diseña-
da en 1BB4 por Magdalena para acceder a los andadores superiores en
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ias naves laterales. Esta escalera estaba sostenida por columnas anilladas
decoradas en el último piso por capiteles corintios; también los pelda-
ños -tal y como puede verse en el plano conser-vado en el Archivo del
Al.r.rntamiento de Zaragoza- presentaban pequeños motivos decorati-
vos, siendo su barandilla muy sencilla. En el matadero existen otras pie-
zas en hierro de indudable interés además de las ya mencionadas como
son las verjas de entrada, las lámparas de clara inspiración historicista,
las fuentes para iimpieza de las naves, los colgadores Para los carneros
profusamente decorados y los cerramientos de las numerosas puertas de
acceso a las naves. Todas estas piezas, así como el resto de elementos
decorativos y estructurales se deben a la mano de Magdalena quien en
todas sus obras desarrolló un concepto integral del proyecto arquitectó-
nico en el que tenían cabida todas las artes industriales'

Entre los rasgos notables de la construcción destaca también el
diseño de los numerosos vanos que, dispuestos en la parte superior
de la nave central en los tres pabellones de matancía, permiten una
extraordinaria iluminación interior, asegurando asimismo la higiene a
través de la ventilación, a la vez que modulan y marcan lln ritmo en
el diseño exterior de la fachada, que si no resultaría excesivamente
larga y desproporcionada. Asimismo, destaca la gran puerta en arco
de medio punto de acceso al recinto, realizada en piedra combinada
con pequeños paramentos de ladrillo y decorada en su parte superior
con un resalte en el que se encuadra el escudo de Zaragoza y varias
cabezas de carneros y cerdos que aluden simbólicamente a la función
del establecimiento. A pesar de que se trata de un edifrcio en el que
la ornamentación tanto figurativa como geométrica está reducida al
mínimo como ya hemos comentado, pueden apuntarse pequeños ele-
mentos decorativos como las cabezas de carneros dispuestas sobre los
capiteles de las columnas cle fundición cuyas formas recuerdan los ca-
piteles lotiformes egipcios. Este tipo de ornamentación figurativa apli-
cada a la arquitectura explicando su función es nota recurrente en la
arquitectura de Magdalena, pero también la encontramos en otros
edificios, como por ejemplo el Nuevo Mercado de Félix Navarro. Ex-
cepto estos elementos, pocos detalles decorativos más pueden señalar-
se: las lesenas de ladrillo de leve inspiración medieval que decoran las
fachadas principales de las naves, motivo que reaparecerá en otros
edificios del arquitecto, como el Instituto Anatómico-Forense (obra de
iniciativa municipal proyectada por Magdalena en 1908); la decora-
ción geométrica de la celosía de madera o los detalles incisos que de-
coran el coronamiento del acceso en Piedra por la fachada principal.

Respecto a la tipología empleada, y teniendo en cuenta las posi
bles fuentes del arquitecto que señalábamos en páginas anteriores, es
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necesario recordar que en el siglo XIX la planta basilical era frecuen-
te en mercados, naves industriales y pabellones de exposiciones (de
ahí que se adecuara tan bien a las necesidades planteadas en la Expo-
sición Regional Aragonesa de 1BB5); de hecho, la disposición basilical
es la tipología más extendida entre los mercados de hierro desde
1868 y no resulta extraño que fuera utilizada por Magdalena para el
matadero, puesto que ambas tipologías (mercados y mataderos) te-
nían que solucionar un problema común como era la higiene, que
exigía una buena ventilación e iluminación, para lo que se hacía ne-
cesario grandes ventanales y cubiertas elevadas. Por otro lado, es evi-
dente la relación entre mataderos y mercados, no sólo porque forma-
ban parte de un mismo proceso productivo (el abastecimiento de
alimentación para las ciudades contemporáneas) y son piezas señala-
das dentro de la primera arquitectura industrial; sino, sobre todo,
porque en ambas arquitecturas la racionalidad es el principio compo-
sitivo, produciéndose una identificación entre arquitectura y construc-
ción en la que los materiales se expresan directamente, dentro de
una economía estructural y ornamental.

La funcionalidad es, precisamente, la virtud fundamental de la
obra de Magdalena ya que atendiendo a las necesidades que debía
cumplir, el arquitecto diseñó el conjunto de tal modo que se facilitase
la realización de la labor de matacía, teniendo en cuenta diferentes
factores como la ventilación e higiene, la proximidad de estancia de
los ganados a los lugares de sus respectivos sacrificios, la facilidad de
su limpieza, la distribución de agua, los lavaderos de menuceles, el
peso de las reses en canal y su oreo, en frn, todo lo necesario para
atender a las operaciones que se sucedían desde la recepción de las
reses vivas hasta su distribución, una vez sacrificadas y limpias, a los
establecimientos comerciales. Este racionalismo constructivo. junto
con el atractivo de los amplios espacios y la introducción de elemen-
tos en hierro, son los valores más modernos que hacen de este edifi-
cio uno de los más interesantes de toda la obra de Maedalena y de la
arquitectura zaragozana de su época.

Recientes intervenciones en el Matadero Municipal de Zaragoza
(1980-2000)

Utilizado como tal hasta los años setenta cuando se diseñaron ins-
talaciones más modernas y acordes con los cambios establecidos por
la legislación sanitaria, el Matadero Municipal de Zaragoza ha estado
en funcionamiento durante casi un sielo, satisfaciendo las necesidades



JCONSERVAMOS O DESTRUIMOS EL PATRIMONIO iNDUSTR]AL? I t5

de consumo de carne de una gran ciudad que hace veinte años alcan-
zaba ya el medio millón de habitantes. En esta su segunda fase de
vida, el Aluntamiento de Zaragoza como propietario del mismo plan-
teó una reforma de las instalaciones para dar un nuevo uso a las mis-
mas teniendo en cuenta las carencias de infraestructuras culturales de
esta extensa zona de la ciudad que incluye barrios tan populosos
como los cercanos de Las Fuentes y San José. Esto proyecto formaba
parte de la amplia gama de iniciativas emprendidas por los primeros
a¡rntamientos democráticos dentro del dinámico panorama sociopolí-
tico que caracterizó la década de los ochenta en España, tras el fin de
la dictadura del General Franco, y que ya hemos descrito en el con-
texto de comunidades vecinas como la catalana.

La idea inicial del proyecto era construir un gran centro cívico-
cultural que incluía diversas instalaciones: en el sector oriental se ubi-
carían la sede de la Junta de Distrito y un salón de actos, el centro de
la tercera edad, la casa de juventud, una biblioteca municipal y aulas
para diversas actividades; en el sector occidental, los talleres de artes
plásticas, las aulas polivalentes, un centro de exposiciones, convirtién-
dose la nave mayor en sede del museo de bomberos de la ciudad50.
Así describía el arquitecto mlrnicipal Ricardo Usón el objetivo de la
intervención proyectada:

nla recuPeración de enormes espacio.s in.tcriore.s así como la diuersificación
aolumétrica de las piezas. Los usos de centro de exposiciones, museo ) biblioteca
tratan d¿ integrar nueuos usos en clichos espacios. Por otra parte, su enclaue
urbanístico, en Ia intersección de dos batrios de gran población, lo sitúan como
recinto idóneo para la dotación de equipamientos municipales (...)"5t.

No ha sido esta la única vez que instalaciones similares se dedi-
can a usos culturales. Años después del proyecto zaragozano, el Mata-
dero de Huesca (obra realizada según proyecto de los arquitectos Tel-
mo Lacasa y Manuel Pardo entre 1900 y 1910, con la supervisión y
auxilio del propio Ricardo Magdalena) se ha convertido en un centro
cultural polivalente con dependencias al ser-vicio de asociaciones juve-
niles, peñas y otras entidades culturales orientadas hacia la formación
artística y la difusión cultural (obras iniciadas en 1996-concluidas en

50La profesora Pilar Biel analizaba este proyecto dentro de un estudio general dedicado a
la conservación del patrimonio industrial aragonés presentado como comunicación (titulada
.Intervenciones en el patrimonio industrial zaragozano") al VIII COLOqUIO DF- ARTE ARA-
GONES organizado por el Departamento de Historia rlel Arte de la Universidad de Zaragoza
y celebrado en Alcorisa, 23-25 septiembre 1993; las actas de este congreso lamentablemente
no han sido todavía ediradas, por lo cual agradezco a dicha profesora que me proporcionó el
texto inédito de su trabaio.

:'rV.V.A.A: ErtiJicios ionumenLal¿s. Rehabilitociones. Zaragoza: Ayuntamiento, 1990, p. 18.
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1999). Fuera de nuestras fronteras y todavia en fase de reahzación, se
encuentra la transformación del Matadero de Toulouse (Francia) ,

construido entre 1827 y 1831 por el arquirecro Urban Vitry, en un
centro de arte contemporáneo dedicado al arte del Sur de Europa se-
gun proyecto de los arquitectos Antoine Stinco y Rémi Papillaut, ga-
nadores de un concurso internacional 52.

Por desgracia el ambicioso proyecto del A¡rntamiento de Zaragoza
sólo llego a realizarse en parte y efectuadas diversas intervenciones, el
aspecto actual del Matadero Municipal es desigual y un tanto desorde-
nado, habiéndose perdido el sentido unitario del conjunto tras haberse
suprimido algunas piezas y añadido otras nuevas. Gran parte de las
construcciones que formaban el conjunto original permanecen todavía,
si bien han sufrirlo pequeñas o grandes modificaciones; p.e. la desapari-
ción de la mayoría de los corrales que han sido sustituidos en la parte
posterior izquierda por una guardería, instalándose en la derecha el
Centro Cívico Cultural Salvador Allende, dotándose a estos edificios en
general de una función socio-cultural: talleres para jóvenes y adultos,
guardería, hogar del jubilado y otros sewicios municipales.

Respecto a las tres grandes naves de matacía ordenadas en torno
al patio central de acceso por la calle Miguel Servet, su situación es
bien diferente. La nave central utilizada durante algunos años para di-
versas actividades culturales, entre ellas las incluidas dentro del ciclo
"En la Frontera" dedicado a la promoción de actividades artísticas de
vanguardia, fue cedida en uso a comienzos de los noventa por el
Altrntamiento de Zaragoza a la Diputación General de Aragón con el
objetivo de instalar en ella un Centro de Servicios Comunes para la
Artesanía aragonesa por el Departamento de Industria Comercio y
Turismo de la Diputación General de Aragón. Con tal fin los arquitec-
tos Joaquín Magrazó y Fernando {Jsed redactaron un proyecto de in-
tervención que -a nuestro juicio- supone la desvirtuación del espa-
cio y volúmenes originales del edificios53. Al interior, respetando la
nave central como espacio de circulación, se han levantado en las na-
ves laterales varias dependencias en fábrica de hormigón revestida de

52El proyecto incluye un espacio de exposiciones, biblioteca y un auditorio donde se ex-
pondra como telón de fondo para teatro el diseño de Picasso E/ esquelelo rJeI MinoLauro xestido
rle Arlequín, etc. Noticia publicada en El Peiódico d,el Arte, n." 28, diciembre 1999, p. 9.

53Hace unos años (en 1993) conversamos con los autores del proyecto, los arquitectos
Magrazá y Used, quienes nos comentaron la idea original del mismo consistente en comparti-
mentar el espacio para dar cabida a las numerosas estancias que era necesario disponer; se-
gún su opinión se trataría de una especie de 'mueble' que podría demolerse en cualquier
momento, puesto que no es una intervención irrevocable. Sin embargo, y a juzgar por casos
precedentes, esto no suele ser así y, a menudo, resulta muy diñcil, por no decir imposible,
devolver el edificio al estado precedente.
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diversos materiales modernos unificados por el color blanco que, Pre-
tendiendo ser ligeros, por el volumen que ocupan impiden percibir la
escala y características espaciales (amplitud, espacio diáfano y de ele-
vada altura, luminosidad) del edificio diseñado por Ricardo Magdale-
na. Al exterior, se han adosado perpendicularmente a ambos lados de
la nave una serie de nuevos pabellones entre los que destaca, en el
lado izquierdo, un monumental edificio que si bien podría tener inte-
rés en su diseño, por la escala y el lugar que ocupa no puede ser más
erróneo. En cualquier caso -tal y como expresaba el profesor Javier
Rivera-, la responsabilidad no reside exclusivamente en quien diseña
el proyecto puesto que a los profesionales a menudo se les impone
un plan de necesidades y usos incompatibles con la naturaleza del
edificio histórico, sino en la autoridad que lo encarga o permite que
se realice de tal modo. Para mayor incongruencia y desacierto, con-
cluidas las obras en 1994, el edificio permanece todavía cerrado no
habiéndose iniciado ninguna actividad en el mismo.

En cuanto a las dos naves laterales que continúan en manos del
consistorio. La nave derecha fue rehabilitada como biblioteca munici-
pal en 1990 según proyecto del arquitecto Ricardo Usón. En dicha in-
ter-vención dominó el espíritu de adaptar la nueva función al edificio
y no al contrario, consiguiéndose en el esfuerzo de diseñar nuevos es-
pacios y elementos propios de una biblioteca, un lugar cálido y acoge-
dor en el que se han respetado los materiales y estructura original
que invita al recogimiento y la lectura. La conversión de la nave de
rnatacia en biblioteca consistió en, además de limpiar la fábrica origi-
nal e instalar las infraestructuras necesarias, dejar libre la nave central
en la que se disponen las mesas de lectura, situando en las laterales
las estanterías y nuevos puestos de lectura a una altura superior, sin
llegar a ocultar los vanos originales para aprovechar la iluminación
natural. La evidente calidad de la misma mereció una mención en la
sexta convocatoria del Premio de Arquitectura Fernando García Mer-
cadal (año 1990) convocado por el Colegio Oficial de Arquitectos de
Aragón, Delegación de Zaragozasa.

La nave lateral izquierda no ha sido objeto de ninguna inter-ven-
ción y permanece cerrada utilizándose como almacén municipal y
ocasionalmente como taller de diferentes artistas; aunque el estado de
la construcción no es malo, presenta un natural aspecto deteriorado
en comparación con la brillante inter-vención de la nave derecha.

31Dia uños tle arquitectura. Premio Fernando García Mercadal, catálogo de la exposición. Zara-
goza: Colegio Oficiai de Arquitectos de Aragón, delegación de Zaragoza, Diputación de Zara-
goza, 1997, pp. 156-159.
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Ahora bien, no acaban aquí las Penas de este edificio puesto que hace
unos meses (en marzo de 1999) se le adosó en la parte posterior de
esta nave que da a una calle adyacente una pequeña construcción des-
tinada a comisaría de barrio que suPone una ruptura visual irreversi-
ble en el entorno del Matadero 55. Esta intervención propiciada por el
propio consistorio zaragozarro pone de manifiesto la falta de sensibili-
dad y respeto del Aluntamiento para con su Propio patrimonio, del
que es una pieza singular el Macelo Municipal diseñado por Ricardo
Magdalena. Parece necesario recordar de nuevo que el valor de un
edificio, y por extensión del resto del patrimonio arquitectónico, no
sólo reside en la construcción sino que es fundamental preservar tam-
bién su entorno. Sin duda alguna, se trata de una actuación equivoca-
da que deberá replantearse en un futuro cercano'

En conjunto, la valoración de las intervenciones realizadas en los
últimos veinte años en el Matadero Municipal de Zaragoza, al que he-
mos calificado de prototipo de una tipología nueva en la arquitectura
industrial por ser no sólo uno de los primeros construidos en España
sino también quizás el de mayor calidad arquitectónica, es desigual.
Celebramos el hecho de que en comparación con otras piezas desapa-
recidas se haya conservado, pero no podemos dejar de lamentar las
oportunidades perdidas en la interuención de este conjunto -e insis-
timos nuevamente en ello- uno de los mas importantes de la arqui-
tectura industrial en Aragon y pionera en España, que podía haberse
convertido, tal y como estaba previsto en su plan inicial, en un centro
de producción y exhibición de las artes contemporáneas del que sigue
careciendo la capital aragonesa. Siendo justos debemos dejar constan-
cia de sus logros: la fuerte proyección social en la vida de los barrios
cercanos y el éxito y calidad de la rehabilitación de uno de los espa-
cios, el dedicado a Biblioteca Municipal Ricardo Magdalena; frente a
ellos, el desacierto en la intervención de la nave central. No cuestio-
namos aquí la oportunidad del uso o destino previstos, pero sí las ca-
racterísticas del proyecto arquitectónico diseñado para este pabellón
que, además concluidas las obras, Permanece cerrado -¿hasta cuan-

55.|osé Laborda Yneva, Director de la Cátedra Ricardo Magdalena de Arquitectura y Urba-
nismo de la Institución Fernando el Católico, calificaba la inten'ención del siguiente modo en
la prensa local: "S¿ lralü con seguridad de una mueslru, atidenLe d,¿ la carencirt d,e sen.sibilidad neLesa'

ria hucia la arquiLecturu que nos precede, Ia arquiLectura uálida que nos ayutln a comprentLer La du-
rl,ad. No e-s posible que las cosas conLinúen de. esla manera; la dudad somos tnml¡ién los dududr.mos que
percibirnos srL Jbrma 1 sus matices (...) Ia nuna arquitectura adosad'a' al MatatLero su|one una ntptutu
uisual y clnceptual coml)letarnente ineuersible (...) El ediJicio adosado, capuz de ülcontrar acomodo ui-
sual en cualquicr oLro em.plazdmiento, no contiene en absoluto a la ciudad en el htgar en que se en-
cuenlra. Es 1a tiempo de decir estús cosas ¡ conaiene decirlas, abrir caminos al cuidado que Ia ciudud
tlebe merecemoq seguramenÍe tanto por nosotros mismos como Por quienes en el futuro pueden sorprender-
st ¡le nuestra insensibiüdad hacia nuestra propia ciudad", en Herakl,o de Aragón,30 marzo 1999.
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do?-; y el abandono de la nave lateral izquierda, mientras el proyec-
tado museo de bomberos de Zaragoza ha tenido que buscar acomodo
en otro lugar56, por no hablar de la falta de ordenación de la peque-
ña plaza porticada formada por las tres naves principales desgraciado
lugar de recepción, siempre lleno de materiales de obras y parking
ocasional, para el visitante que se acerca al Matadero.

Por su larga historia, por el servicio que ha prestado a la ciudad y
que todavía puede desempeñar en el futuro, por las características ar-
quitectónicas del conjunto y por la especial relevancia de su autor,
puede decirse que el Matadero Municipal diseñado por Ricardo Mag-
dalena es uno de los edificios más significativos de nuestra ciudad, del
que pueden sentirse orgullosos todos sus usuarios y los zvragozar'os
en general, al que deseamos larga vida y mejor suerte que la experi-
mentada hasta ahora con la esperanza de que en tiempos venideros
reciba, además de los que ya presta, servicios y funciones que se ade-
cuen mejor a la funcionalidad, monumentalidad y austera belleza del
conjunto original.

:'t.'' i

i6En la actualidad el Ayuntamiento de Zaragoza considera la posibilidad de emplazarlo en
el antiguo ex-con\¡ento de La Victoria, donde también se encontraba situada una delegación
del mismo cuerpo y que está siendo objeto de estudio para realizar en el futuro un pro)'ecto
de intervención v recuoeración del edificio con nuevós usos.

El matod,ero de Zaragoza en el'momet¿to de su inauguración. (Postal rle Ia época)
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Detallc de una dP las uentarles
de Las n.rnes de ma,taóct.

1Fot. \sccnsión Hernández)

Escudo rLel A\un.l,n'miento d,e Za,ragoza,
PLtertu dc enh-atkt principal.

(Fot. Ascensión FIernández).
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Detalle del capitel de las coLumnas de
hierro fundido de lns na,u¿s de mrt'trtúa.

(l'ot. Ascensión Hernández).

Detalle dcl ruerpo de rtcceso rtl 2.a niael
en La. BibLioteut, "Rica.rdo ilIagdalenrt..

(Fot. Carlos Colás).

Interior de kt, naue rehabiLitada cr¡mo
BiblirÍeca " Ricardo M agdalenct, ".

(Fot. Carlos Colás).

Detalle rlel guarda,poluos de las tentanas
del ediJici,o dc Administrrt t:ión,.

(Fot. Ascensión Hernátrclez) .
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Naae izquinda del Matadero uti.Lizada
c o mo a lma cén muni cip al.

(Fot. Ascensión Hernández).

Vista latnal del exterior de la naae central
antes de la intetuención de 1993.
(Fot. Ascensión Hernánclez).

Vista general clel edificio arlosado cn el lateral,
izqu.ierdo a, kt nazte central del Matade¡o.

(Fot. Ascensión Hernánclez) .

Imagen actual del patio d,e acceso al Matadno.
(Fot. Ascensión Hernández).

Vista de la misma naae concluida
la intnae'ndón.

(Fot. Ascensión Hernández) .

Vista posterior de la nrne lateral d.el L[atadero
a lu que se ha adosado eL erli!,cio de

la nueua comisaría de Policía.
(Fot. Ascensión Hernández).
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